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RESUMEN

El objetivo de este trabajo es discutir una serie de conceptos (v.g. población local, metapoblación),

útiles para comprender la dinámica del poblamiento humano del Sudeste de la Región Pampeana

durante el Holoceno. Dicha dinámica es concebida como el resultado de la alternancia de procesos

de retracción y expansión poblacional (demográfica y geográfica), incluyendo ocasionalmente even-

tos significativos tales como la extinción local y la recolonización de espacios. Dos procesos, proba-

blemente conducentes al reemplazo poblacional a nivel regional, son considerados en este trabajo:

uno, ocurrido durante el Holoceno medio (ca. 6.000 a 4.000 años AP) y otro, acontecido durante la

fase final del Holoceno tardío (ca. 1.000 a 500 años AP). Ambos casos habrían involucrado el ingreso

al área de poblaciones con distinto grado de vinculación con las poblaciones preexistentes, aunque

probablemente obedeciendo a causas distintas. En base al análisis biométrico del esqueleto craneofa-

cial de muestras diacrónicas del Sudeste de la Región Pampeana y del N.E. de Patagonia, se ponen a

prueba estas dos hipótesis.

ABSTRACT

A central goal of this paper is to introduce and discuss useful concepts (e.g., local populations and

metapopulations) for better understanding the dynamics of the human peopling of the Southeastern

Pampean Region during the Holocene. Such a dynamic is conceived as resulting from alternating

processes of population retraction and expansion (both demographic and geographic), occasionally

including some significant events like local extinction and re-colonization. Two main processes, probably

involving population replacement at the regional level, are considered. The first process occurred in

the Mid Holocene (ca. 6000-4000 BP), and the second at the end of the Late Holocene (ca. 1000-500

BP). Both cases may involve the entry into the area of populations with a distinct degree of relatedness

with respect to the pre-existent local populations, albeit arising from very different causes. On the

basis of the biometric analysis of the facial skeletons of a diachronic sample from the southeastern

Pampean Region and from northeastern Patagonia, two hypotheses derived from Barrientos’ model (1997,

2001) for the holocene peopling of the area are empirically tested. The results obtained are in general

agreement with the propositions advanced in those papers, supporting both the replacement of the

original local population during the Mid Holocene, and the geographic expansion into the area of a

population of Northern Patagonian origin during the Late Holocene.
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INTRODUCCIÓN

Los modelos interpretativos y explicativos produci-

dos por el conjunto mayoritario de arqueólogos que

abordaron el estudio del sector sudeste de la Región

Pampeana durante los últimos 20 años, consideraron

a la evolución cultural local principalmente como un

proceso de ajuste interno de naturaleza organizativa.

A través de él, los sistemas culturales se habrían adap-

tado en forma autónoma a sus ambientes y a los cam-

bios, tanto de origen natural como social, en ellos pro-

ducidos (Politis 1984; Salemme 1988; Martínez 1999).

Esta perspectiva “transformativa”, en oposición a una

de naturaleza “variativa” o “selectiva”, afectó el modo

en que se percibieron las diferencias temporales y es-

paciales del registro arqueológico en una escala re-

gional. La aparente estabilidad temporal de ciertas va-

riables tecnológicas y de los patrones básicos de la

subsistencia, condujeron a visualizar los cambios ob-

servados en otras esferas de la organización como

ajustes adaptativos a las variaciones ambientales (v.g.

climáticas, vegetacionales, corológicas) ocurridas durante

el Pleistoceno final y el Holoceno. En muy pocas oca-

siones (Politis 1984; Martínez 1999; Barrientos 1997,

2001) hubo referencias explícitas acerca de las diná-

micas poblacionales (i.e., crecimiento, declinación o es-

tabilidad demográfica, extinción, migración, dispersión,

retracción, competencia, reemplazo poblacional, etc.)

responsables de y sensibles a los cambios organizati-

vos invocados en cada caso. En general, se consideró

que las variaciones ambientales tuvieron el potencial

necesario para producir modificaciones en ciertos pa-

rámetros demográficos (v.g. densidad; Politis 1984),

pero no el suficiente como para producir verdaderas

disrrupciones a nivel poblacional (Martínez 1999; cf.
Barrientos 1997, 2001).

El objetivo del presente trabajo es doble. Por un

lado, presentar un modelo acerca de la dinámica del

poblamiento holocénico del área que explícitamente

toma en cuenta un conjunto de procesos ecológicos

que afectan a las poblaciones humanas a distinta es-

cala (i.e., local y metapoblacional) y por otro discutir,

en base a información biométrica comparativa, dos

hipótesis derivadas del modelo referidas a probables

eventos de reemplazo poblacional ocurridos en dife-

rentes momentos (Holoceno medio y Holoceno tardío

final). La existencia de los mismos ya había sido pos-

tulada previamente, partir de la integración de un

conjunto de líneas de evidencia independientes (Ba-

rrientos 1997, 2001; Perez 2001).

MARCO CONCEPTUAL

Poblaciones Locales y Metapoblaciones

El término “población” presenta un cierto grado de

ambigüedad, poseyendo distintos matices de significa-

do en diferentes campos de la ciencia. En biología

evolutiva y en genética, por ejemplo, una población

es un conjunto de individuos de una misma especie

que interactúan entre sí conformando una comunidad

de reproducción y que se encuentra más o menos ais-

lado, geográficamente, respecto de otros grupos si-

milares (Mayr 1970). En ecología de poblaciones, en

cambio, una población es un grupo de individuos de

una misma especie que coexisten en un espacio común

o en una misma área geográfica (Valverde Valdéz 1999).

Una población de una determinada especie se ori-

gina a partir de la separación genética respecto de al-

guna fuente ancestral, involucrando generalmente algún

grado de alopatría (Mayr 1970). Una vez que una po-

blación alopátrica se establece como una entidad evo-

lutiva diferenciada, pueden suceder tres cosas: que

mantenga su estabilidad poblacional, que se contraiga

o que se expanda (Lahr y Foley 1998). La primera si-

tuación depende de su tamaño original y de la adquisi-

ción de un equilibrio entre sus tasas de mortalidad y

supervivencia, con la capacidad sustentadora del am-

biente. El segundo caso, la contracción, es el resultado

directo del desbalance entre las tasas de mortalidad y

supervivencia en detrimento de la segunda, que lleva a

la población a una nueva plataforma de tamaño a par-

tir de la cual, o bien alcanza un estado de equilibrio o

avanza hacia su extinción. Finalmente, la tercera situa-

ción, la expansión poblacional, puede ocurrir dentro

del rango de distribución espacial original previo a la

retracción, o involucrar la expansión hacia nuevos te-

rritorios como consecuencia tanto de variaciones am-

bientales, como de cambios en el comportamiento de

una población (v.g. cambio tecnológico o desarrollo

adaptativo). Las contracciones y las expansiones, en

tanto respuestas de una población a las fuerzas selec-

tivas del ambiente, poseen importantes consecuencias

evolutivas. Las contracciones aumentan las chances de

que se produzcan cambios en la estructura genética

de las poblaciones al disminuir su tamaño y aumentar

su aislamiento. Por otro lado, las expansiones y las dis-

persiones, al introducir a las poblaciones en nuevos

territorios, posibilitan el contacto con otras poblacio-

nes y el cambio en los patrones de diversidad regio-

nal (Lahr y Foley 1998).
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Las poblaciones pueden ser definidas a diferentes

escalas temporales y espaciales. Desde un punto de vista

temporal, pueden diferir en su estabilidad y duración

como entidades evolutivas diferenciadas. Algunas pue-

den permanecer más o menos estables durante miles de

años, mientras que otras sólo pueden persistir gracias

al continuo aporte inmigratorio desde otras áreas. Des-

de un punto de vista espacial, las poblaciones difieren

en su extensión territorial, en su distribución y concen-

tración espacial y en su grado de integración. Estas

propiedades varían escalarmente en función de la estruc-

tura del hábitat, del tamaño del organismo, de la dura-

ción y etapa de su ciclo vital, de su nicho ecológico y

de su posición en la cadena trófica. Los individuos que

conforman una población pueden estar distribuidos

más o menos uniformemente a través del espacio (dis-

tribuciones denominadas “regular” y “al azar”), o con-

centrados en determinados puntos del paisaje (distri-

bución “agregada”) (Sharov 1996). En el caso de las

poblaciones humanas, debido a sus requerimientos

ambientales, las distribuciones suelen ser casi siempre

de naturaleza agregada, dando origen a la formación

de grupos locales con mayor o menor grado de vincu-

lación, dependiendo de la tasa de movilidad individual

y grupal (i.e., migración). Los grupos locales de una po-

blación -también denominados poblaciones locales o

demes-,  pueden ocupar hábitats definidos por una cier-

ta concentración de recursos de variadas dimensiones,

desde uno tan pequeño como un sólo valle, hasta otro

consistente en una extensa región abierta del orden de

decenas de miles de km2. El grado de aislamiento de las

poblaciones locales puede variar en función de la dis-

tancia existente entre las áreas de concentración de

recursos que constituyen sus hábitats y de la accesi-

bilidad de las mismas.

Un conjunto de poblaciones locales conectadas

entre sí por individuos dispersos, se denomina metapo-

blación. En forma más precisa, una metapoblación puede

ser definida como un conjunto o grupo de poblaciones

locales de una misma especie, caracterizadas por una

dinámica relativamente asincrónica e independiente -

debido a su separación geográfica- pero, en última ins-

tancia, vinculadas entre sí en forma significativa por la

migración de individuos (Levins 1969; Hanski 1997,

1999; Wiens 1997). El concepto original de metapo-

blación (Levins 1969), incluye tres presuposiciones

simplificadoras: a) que los hábitats utilizados por las

poblaciones locales poseen un mismo tamaño y un

mismo grado de aislamiento; b) que las poblaciones

locales poseen dinámicas totalmente independientes,

no correlacionadas, y c) que la tasa de intercambio de

individuos entre las poblaciones locales es tan baja,

que la migración no posee un efecto real sobre las

dinámicas locales: éstas ocurren a una escala tempo-

ral más rápida en comparación con la dinámica de la

metapoblación. Probablemente, ninguna metapobla-

ción real satisface completamente todos estos requisi-

tos (Hanski 1999). Sin embargo, es necesario apuntar

que esta situación no difiere significativamente de lo

que ocurre con el concepto de población utilizado en

biología y en genética de poblaciones: en este caso,

ninguna población real satisface completamente todos

los criterios de una población ideal, cerrada y panmíc-

tica (Valverde Valdéz 1999). Lo que realmente importa

es la noción de comunidades de reproducción loca-

les, discretas, conectadas entre sí por migración. Hanski

(1999) considera a procesos ecológicos tales como el

reemplazo poblacional, las extinciones locales y las

colonizaciones como las características principales de

la trayectoria evolutiva de las metapoblaciones.

Poblaciones y Metapoblaciones Humanas Prehistóricas

Los referentes empíricos utilizados para el recono-

cimiento y aislamiento de poblaciones humanas prehis-

tóricas son, en la mayoría de los casos, restos óseos

correspondientes a individuos que presentan grados

diferentes de preservación e integridad. Tales referentes

son el resultado de eventos de depositación ocurridos

en sitios o regiones particulares, a diferentes tasas y a lo

largo de un lapso que comprende numerosas genera-

ciones, generalmente bajo regímenes demográficos va-

riables (i.e., efecto de “linaje”; Cadien et al. 1976). Las

muestras de poblaciones prehistóricas son, pues, uni-

dades alocrónicas conformadas por individuos miem-

bros de linajes en evolución (Hull 1992), cuyos límites

temporales y espaciales son, en general, difusos.

La delimitación arqueológica de poblaciones hu-

manas prehistóricas presenta los mismos problemas

que la identificación de especies desde un punto de

vista paleontológico: el criterio reproductivo resulta, en

general, inaplicable. Cuando no se conocen ni se pue-

den descubrir todos los hechos referentes al entrecru-

zamiento, la existencia real o probable de éste y su

grado de ocurrencia deben ser inferidos a partir de

algún criterio de similitud fenética en muestras proce-

dentes de un mismo espacio geográfico. Similitud fe-

nética es entendida aquí, en sentido amplio, como

aquella basada en distintas propiedades observables,

que incluyen no sólo los atributos morfológicos y es-
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tructurales de los organismos, sino también aquellos

de naturaleza fisiológica, bioquímica y molecular (ver

discusión en Sokal y Crovello 1992: 51-52).

Debido a que, desde un punto de vista bioarqueo-

lógico es altamente probable que obtengamos mues-

tras espacialmente dispersas de restos óseos humanos,

resulta necesario en primer lugar establecer -en base a

diferentes líneas de evidencia (v.g. zooarqueológica,

tecnológica, isotópica)-, la superposición geográfica

potencial de los rangos de acción de los individuos

representados. Esto implica que sería deseable poder

definir una muestra poblacional localizada (MPL) (Sokal

y Crovello 1992), en términos del grado y patrón de

movilidad inferido para cada población o conjunto de

poblaciones bajo estudio. Sokal y Crovello (1992: 38),

siguiendo las convenciones de la geografía estadística,

prefieren el término “población localizada” a “pobla-

ción local” (en el sentido descripto en el apartado an-

terior), ya que el primero implicaría sólo una conexión

establecida a través de una relación externa, de natu-

raleza espacial, temporal y/o ecológica. En ausencia de

otro tipo de evidencia, tal conexión no implica nece-

sariamente ningún grado de similitud genética o fené-

tica entre los individuos que integran una muestra dada.

Una población localizada, claramente no es una pobla-

ción local en el sentido biológico convencional (v.g. el

utilizado en genética de poblaciones) debido a que para

serlo, además de la conexión espacial, temporal y

ecológica, debería existir una conexión genética deri-

vada de las relaciones reproductivas. El significado

biológico de las MPL es, verdaderamente, de natura-

leza probabilística, cuyo nivel de probabilidad está

dado por algún criterio de similitud fenética (v.g. ho-

mogeneidad; Sokal y Crovello 1992: 39). El grado de

similitud entre y dentro de diferentes MPL puede

medirse mediante el empleo de técnicas estadísticas

multivariadas, aplicadas al análisis de rasgos de varia-

ción continua y discontinua (v.g. análisis discriminante;

van Vark y Schaasfma 1992; Pietrusewsky 2000).

Diversas MPL pueden presentar distinto grado de

similitud fenética a distintas escalas espaciales y tempo-

rales. Desde un punto de vista espacial, es concebible

la existencia de muestras de metapoblaciones (MMP) a

escalas regionales o suprarregionales. Bioarqueológi-

camente, una MMP consistiría en un conjunto de

MPL contemporáneas -dentro de bloques temporales

acotados-, separadas geográficamente entre sí y con un

grado de diferenciación fenética media no significati-

vamente mayor del encontrado en el interior de cada

MPL considerada de forma aislada. Desde un punto

de vista temporal, sucesivas MPL o MMP pueden pre-

sentar distinto grado de similitud fenética según sea el

tipo de dinámica poblacional ocurrido en un espacio

geográfico dado (v.g. continuidad poblacional, extin-

ción local, recolonización por miembros de una mis-

ma o distinta metapoblación, etc.). Como expectativa

general puede decirse que, en el caso de continuidad

poblacional dentro de una determinada región por

parte de una misma población local, o de una supra-

rregión por una misma metapoblación, no deberían

existir diferencias fenéticas significativas entre MPL o

MMP sucesivas, correspondientes a bloques tempora-

les contiguos. Del mismo modo, cuando operaron pro-

cesos tales como la extinción local seguida por una

recolonización por parte de miembros de una misma

metapoblación, o la expansión geográfica de una po-

blación local sobre el rango de distribución geográfica

de otra población local, tampoco sería esperable en-

contrar diferencias fenéticas significativas entre MPL

sucesivas contiguas. Por el contrario, en los casos de

extinciones locales o  retracción geográfica de pobla-

ciones locales seguidas por procesos de recolonización

por integrantes de otra metapoblación, las chances de

encontrar diferencias fenéticas significativas entre MPL

sucesivas se incrementarían consecuentemente.

EL POBLAMIENTO HUMANO DEL SUDESTE DE
LA REGIÓN PAMPEANA

Las Poblaciones Humanas Holocénicas

En dos trabajos recientes, Barrientos (1997, 2001)

propuso una serie de hipótesis referidas al poblamien-
to holocénico del Sudeste de la Región Pampeana

basadas en distintas líneas de evidencia arqueológica
y bioarqueológica. Reformuladas en los términos dis-
cutidos en los anteriores apartados, las proposiciones

básicas contenidas en tales trabajos podrían resumirse
del siguiente modo: los grupos humanos que habita-

ron el Sudeste de la Región Pampeana en distintos
momentos del Holoceno, fueron poblaciones locales

pertenecientes a metapoblaciones alocrónicas con un
rango de distribución geográfica desconocido, pero
que probablemente abarcó regiones vecinas como el

norte de la Pampa Húmeda, Pampa Seca, Sierras Cen-
trales y el norte de Patagonia. Según Barrientos (1997,

2001), tales poblaciones habrían sido sensibles a las
diferentes condiciones de selección impuestas por las
variaciones ambientales (v.g. clímáticas, vegetacionales,

faunísticas) y ecológicas (v.g. extensión o reducción de

hábitats, competencia, etc.) del Holoceno, respondien-
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do a ellas a través de regulaciones demográficas que

trajeron como consecuencia su retracción, su expan-

sión y, eventualmente, su extinción y/o reemplazo.

La evidencia arqueológica disponible, principalmente

aquella derivada de la distribución de los fechados ra-

diocarbónicos (Politis y Madrid 2001), permite identifi-

car al menos tres momentos que, por la concentración

de dataciones, podrían corresponder a probables “pul-

sos” mayores en el proceso de poblamiento prehispá-

nico del área. El primero de ellos en el Pleistoceno final

e inicios del Holoceno temprano (ca. 11.000 a 9.500

años AP), el segundo en la transición entre el Holoce-

no temprano y el Holoceno medio (ca. 8.000 a 6.000

años AP) y el tercero entre la parte final del Holoceno

medio y el Holoceno tardío final (ca. 4.500 a 400 años

AP) (Barrientos 1997, 2001: Figura 1). Durante el lap-

so comprendido entre los 11.000 y los 9.500 años AP,

la información arqueológica muestra la ocupación del

ambiente serrano de Tandilia y de la llanura Interserra-

na, desconociéndose sin embargo el uso de otros

ambientes tales como las llanuras al sur de Ventania y

la actual costa atlántica (Politis y Madrid 2001). La

mayor parte de las ocupaciones registradas indican, sin

embargo, eventos de corta duración, algunos de ellos

con una funcionalidad muy definida (v.g. Flegenheimer

1995; Martínez 1999), lo que puede interpretarse como

resultado de la existencia de una alta movilidad y de

rangos de acción extensos, posiblemente de escala

supra-regional (cf. Flegenheimer et al. 2000). Entre los

8.000 y los 6.000 años AP hay numerosa evidencia

acerca de la ocupación de gran parte del espacio re-

gional, en particular del interior y de la costa del área

Interserrana (Berón y Politis 1997; Politis y Madrid

2001). Sólo el área Sur parece no estar siendo ocupa-
da efectivamente en este período transicional hacia las

condiciones más cálidas, aunque probablemente no

más húmedas, del Hypsitermal (Politis y Madrid 2001).

El conjunto de entierros humanos del sitio Arroyo Seco

2, que pertenecen mayoritariamente a por lo menos tres

momentos distintos dentro de este período (Barrientos
1997), podría ser interpretado como resultado de una alta

redundancia en la ocupación del sitio, probablemente

debida a la existencia de rangos de acción restringidos y

a una movilidad grupal relativamente limitada. Estas pro-

piedades han sido entendidas por Barrientos (1997, 2001)

como correlatos de una fase de expansión poblacio-
nal por aumento demográfico, dispersión geográfica

y posterior logro de un estado de equilibrio estacio-

nario desde un punto de vista demográfico.

Aproximadamente entre los 6.000 y los 5.000 años

AP, coincidiendo con la fase final del Óptimo Climáti-

co, se produjo una notable reducción en la visibilidad

arqueológica de la población pampeana (Barrientos

1997). Esta puede ser consecuencia de diferencias en

las pautas de movilidad, localización de los asentamien-
tos (Martínez 1999) o, más probablemente, de una

reducción en la densidad demográfica y a una retrac-

ción poblacional debida principalmente a procesos de

emigración y/o extinción local (Barrientos 1997, 2001).

Esta idea se halla apoyada por el hecho que, simultá-

neamente, se producen hiatos en diversas secuencias
regionales en áreas situadas entre los 34º y los 42º de

Lat. Sur, rango probable de distribución geográfica de

la metapoblación de la cual la población del Sudeste

de la Región Pampeana habría formado parte (Orquera

1987; Berón 1995; Sanguinetti de Bórmida y Curzio

1996; Gil 2000; ver discusión en Ba-
rrientos 1997, 2001). Sólo a partir de la

instauración de las condiciones áridas-

semiáridas en la segunda mitad del Ho-

loceno medio (ca. 5.000- 4.500 años

AP) parecen haberse creado las condi-

ciones para producir una rápida reco-
lonización del área por otra población

local de la misma metapoblación o por

miembros de una metapoblación dife-

rente, mediante procesos de expansión

geográfica o migración (Barrientos 1997;

Perez 2001). Esto condujo, en un lapso
de poco más de 1.000 años, a la ocu-

pación efectiva de la totalidad del espa-

cio regional. En el caso del Holoceno

medio final y Holoceno tardío inicial (ca.
3.500-2.000 años AP), la expansión

Figura 1. Distribución temporal de las muestras de restos óseos humanos
disponibles para el Sudeste de la Región Pampeana, en relación a la
distribución de fechados radiocarbónicos publicados para el área (n= 102;
Politis y Madrid 2001).
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poblacional puede haber estado causada además por
el surgimiento y probable éxito replicativo de la tecno-

logía del arco y la flecha y, en menor medida, de la

cerámica. Es precisamente en este período en el que

aparecen evidencias claras de una ocupación más in-

tensa de las llanuras situadas al sur del sistema serrano

de Ventania (Oliva et al. 1991; Austral 1994; Austral y
García Cano 1999). El registro arqueológico del Sudeste

de la Región Pampeana muestra, para el lapso com-

prendido entre los 3.000 y los 2.000 años A.P., una

importante variabilidad que se manifiesta especialmente

en relación con las prácticas mortuorias (Madrid y Ba-

rrientos 2000). En algunos sectores del área (v.g. costa
atlántica), dependiendo de la predictibilidad y de la

densidad de los recursos, puede haberse implementa-

do un manejo más territorial del espacio (Madrid y Ba-

rrientos 2000). Esta situación debió mantenerse hasta

aproximadamente el 1.000 A.P., donde se produjo la

transición hacia las condiciones climáticas actuales y la
retracción del principal recurso animal, el guanaco, hacia

áreas situadas al oeste y sur del área Interserrana (Tonni

y Politis 1980). A partir de este momento, las áreas que

pudieron concentrar la mayor densidad poblacional ha-

brían sido Ventania y Sur, debido a una probable redis-

tribución de la población existente y a la expansión de
otra población procedente del NE de Patagonia. En efec-

to, para la última parte del Holoceno tardío (ca. 1.000 a

400 años AP), hay creciente evidencia arqueológica y

bioarqueológica acerca de la expansión de una pobla-

ción humana desde el sector inferior de las cuencas de

los ríos Colorado y Negro y el litoral sudbonaerense,
hacia las llanuras situadas a ambos lados del sistema

serrano de Ventania. La potencial competencia entre la

población local y la inmigrante habría favorecido a esta

última, que alcanzó un rango de dispersión que inclu-

yó las áreas mencionadas y al menos parte de las áreas

Interserrana y Serrana de Tandilia (Barrientos 1997; Ba-
rrientos y Leipus 1997; Barrientos et al. 1997; Madrid

et al. 2000).

Distribución Espacial y Temporal del Registro
Bioarqueológico del Sudeste de la Región Pampeana
y de Areas Adyacentes (34º-42º Lat. Sur)

Como apuntamos precedentemente, los referentes

empíricos para analizar el proceso de poblamiento de

una región desde una perspectiva bioarqueológica, lo

constituyen las diversas muestras, espacial y temporal-

mente localizadas, de restos óseos humanos. En el

Sudeste de la Región Pampeana se han registrado has-

ta el momento aproximadamente 50 localidades y si-

tios arqueológicos con entierros humanos, con una
cantidad mínima de individuos recuperados superior

a 200 (Barrientos 2001). La cantidad promedio de

entierros por sitio es baja (menor a 6 individuos), al

tiempo que se observa una relación inversamente pro-

porcional, a nivel regional, entre la cantidad mínima

de individuos por sitio y la cantidad de sitios con en-
tierros humanos. Los sitios con un sólo individuo cons-

tituyen cerca del 50% de la muestra total, mientras que

aquellos que presentan más de 10 individuos sólo el

20%. La mayoría de los sitios presenta sólo uno o una

cantidad pequeña de individuos, muchos de ellos de-

positados en áreas utilizadas para la realización de
diversas actividades, no necesariamente vinculadas con

la depositación de los cuerpos. Sin embargo, existen

algunos pocos sitios que pueden ser considerados

como áreas funcionalmente específicas destinadas ex-

clusivamente al entierro de cadáveres. Todos estos si-

tios corresponderían al Holoceno tardío, aunque po-
siblemente a distintos momentos. En general, puede

decirse que la distribución espacial y el contenido de

los sitios con entierros humanos del Sudeste de la

Región Pampeana es concordante con la esperable para

cazadores-recolectores con un grado relativamente alto

de movilidad, con grados de redundancia variable en
la ocupación de determinados sectores del paisaje y

con una demografía regional relativamente baja (ver

discusión en Barrientos 2002). La presencia ocasional

de áreas formales de entierro y de sitios de actividades

múltiples con más de un entierro, indicaría que en al-

gunos momentos se habrían dado condiciones que
promovieron una mayor redundancia en la ocupación

y un mayor grado de diferenciación espacial a nivel

de cada localidad. Esto podría haber estado en función

de una movilidad grupal más reducida, como resulta-

do de distintos procesos tales como el aumento de la

densidad demográfica, la ocupación efectiva de la to-
talidad del espacio regional y la intensificación en el uso

de determinados recursos localizados (v.g. vegetales del

Espinal) (Barrientos 1997, 2001; Martínez 1999).

Desde un punto de vista temporal, existen seis se-
ries esqueletarias con un control cronológico adecua-

do, proporcionado por fechados radiocarbónicos ob-
tenidos directamente a partir del colágeno de huesos

humanos: Arroyo Seco 2, Laguna de Puán 1, Laguna
Tres Reyes 1, El Guanaco, La Toma y Laguna Los Chi-

lenos 1. La muestra de Arroyo Seco 2 correspondería
a la transición Holoceno temprano/medio (ca. 8.000 a
6.000 años AP); la muestra de Laguna de Puán 1 al

Holoceno medio final (ca. 3.300 años AP); las mues-

tras de Laguna Tres Reyes 1, El Guanaco y La Toma al
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Holoceno tardío inicial (ca. 2.500 a 2.200 años AP) y,

finalmente, la muestra de Laguna Los Chilenos 1 al

Holoceno tardío final (ca. 500 a 400 años AP) (Madrid

y Politis 1991; Oliva et al. 1991; Barrientos 1997,

2001; Barrientos et al. 1997; Madrid y Barrientos 2000;

Flegenheimer et al. 2001). Sobre la base de otras líneas

de evidencia (tipo de deformación craneana artificial,

tipo de entierro secundario, ajuar funerario), Barrien-

tos (1997, 2001; Madrid y Barrientos 2000) formuló

una serie de hipótesis cronológicas que establecen una

relación de contemporaneidad entre los sitios con

entierros humanos datados radiocarbónicamente y al-

gunos otros sitios que comparten algunos rasgos for-

males similares. El conjunto de las muestras ubicadas

en los mencionados bloques temporales podrían ser

consideradas como muestras de poblaciones localiza-

das o MPL (Sokal y Crovello 1992). Como puede ver-

se en la Figura 1, éstas muestras están distribuídas muy

discontinuamente a lo largo del tiempo, coincidiendo

en general con aquellos momentos en los que puede

pensarse en una ocupación efectiva y estable del área

(Barrientos 2001).

En una escala espacial más amplia, la hipótesis de

la existencia de metapoblaciones debería ponerse a

prueba mediante el análisis conjunto de MPL más o

menos sincrónicas provenientes de áreas vecinas (Fi-

gura 2). Lamentablemente, la información actualmente

disponible para las 7 grandes áreas de muestreo de

escala regional señaladas en la Figura 2 es de calidad

dispar. Esto se debe, principalmente a diferencias en la

intensidad de las investigaciones arqueológicas, en

especial durante los últimos 30 años. Por ejemplo,

mientras que para la Pampa Seca y para el área com-

prendida por el valle superior y medio del río Atuel y

la Payunia, en el centro-sur de la provincia de Men-

doza, existe información arqueológica y bioarqueoló-

gica reciente, generada en el marco de proyectos de

investigación de orientación regional (v.g. Baffi y Be-

rón 1992, Berón 1995; Novellino y Guichón 1999;

Berón et al. 2000; Gil 2000), para el sector NE de Pa-

tagonia el conjunto de la información existente no se

ha incrementado significativamente desde los trabajos

de M. Bórmida en la década de 1960. Esta situación

hace que en la actualidad sea difícil estimar el grado

de comparabilidad entre las muestras de restos óseos

humanos provenientes de estas regiones, sobre todo

desde un punto de vista temporal. Sin embargo, en

ausencia de un número significativo de dataciones ra-

diocarbónicas obtenidas en forma directa a partir de

los huesos humanos, la aplicación de algunos crite-

rios de seriación de las muestras basados en indica-

dores que tienden a variar en función del tiempo (v.g.
deformaciones craneanas artificiales, tipos de entierro;

ver Baffi y Berón 1992; Barrientos 1997; 2001), po-

drían permitir la realización de comparaciones interre-

gionales dentro de ciertos límites de confianza.

PONIENDO A PRUEBA EL MODELO: ANÁLISIS
BIOMÉTRICO DE MUESTRAS DE POBLACIONES

LOCALIZADAS DEL SUDESTE DE LA REGIÓN
PAMPEANA Y DEL NORTE DE  PATAGONIA

Existen dos hipótesis derivadas del modelo de po-

blamiento propuesto que pueden ser contrastadas

mediante la evidencia craneomor-

fológica. Las mismas pueden for-

mularse del siguiente modo:
- H1: Si la reducción en la visibilidad

arqueológica de la población del área

durante el lapso 5.000-6.000 AP fue

debida a un proceso de extinción lo-

cal seguido por una recolonización

por parte de otra población, la mues-

tra del Holoceno temprano/medio (ca.

8.000-6.000 años AP) debería presen-

tar diferencias craneomorfológicas

significativas respecto de las muestras

del Holoceno tardío inicial (ca. 3.300-

2.000 años AP) y las del Holoceno tar-

dío final (ca. 1.000-400 años AP).

- H2: Si durante la fase final del Ho-

loceno tardío (con posterioridad al

1.000 AP) se produjo un ingreso al

área de grupos provenientes del N.E.

Figura 2. Distribución espacial de las áreas de muestreo potencial para el análisis
de poblaciones locales y metapoblaciones en la franja geográfica comprendida
entre los 34º y 42º de Lat. Sur.
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de Patagonia, las muestras del Holoceno tardío final

del área deberían manifestar mayores afinidades

morfológicas a nivel craneofacial con muestras de po-

blaciones del norte de Patagonia que las existentes

entre estas últimas y las muestras del Holoceno tar-

dío inicial.

Para poner a prueba la primera hipótesis, se anali-

zaron tres muestras diacrónicas (MPL) de individuos

de diferente sexo y edad de distintos sitios del Sudeste

de la Región Pampeana correspondientes a la transi-

ción Holoceno temprano/medio (Hte/m; ca. 8.000 a

6.000 años AP, n= 9), al Holoceno tardío inicial (Htai,

ca. 3.300 a 2.000 años AP, n= 12), y al Holoceno tar-

dío final (Htaf, ca. 1.000 a 400 años AP, n= 13) (para

una descripción de los criterios de asignación crono-

lógica de las muestras, ver Barrientos 1997 y 2001)

(Tabla 1). Para evaluar la segunda hipótesis se incor-

poró al análisis una muestra compuesta (NP), corres-

pondiente a dos localidades arqueológicas del N.E. de

Patagonia situadas en el litoral atlántico bonaerense

(Península San Blas e Isla Gama; n= 35).  Para esta

muestra no existen datos radiométricos. Sin embargo,

en base al contexto de hallazgo, a la presencia de

entierros secundarios y tipo de deformación craneana

artificial (tabular erecta), puede considerársele, con un

grado razonable de confianza, como correspondiente

al Holoceno tardío.

Para efectuar las comparaciones, se aplicaron técni-

cas biométricas tradicionales (Howells 1973) y otras

derivadas de la denominada morfometría geométrica

(Rohlf 1990; Richtsmeier et al. 1992; Rohlf y Marcus

1993). Se analizaron 8 variables craneofaciales lineales

(Howells 1973): anchura nasal, altura nasal, altura orbi-

tal, anchura orbital, altura facial, anchura interorbital,

anchura bifrontal y anchura bi-zigomaxilar (Perez 2001).

En el presente estudio, se consideró relevante analizar

la contribución de la forma y del tamaño a la diferen-

ciación intra e intermuestral. La influencia del factor ta-

maño por sexo y entre los sexos, fue evaluada median-

te análisis de varianza (ANOVA) y test post hoc (LSD)

efectuados sobre la media geométrica (GM) de todas las

variables de cada individuo. Para aislar el factor forma,

se realizó la estandarización de Darroch y Mosimann

(1985) consistente en el cálculo, para cada individuo,

del cociente entre cada variable y su GM (Jungers et al.
1995). Las variaciones en forma fueron analizadas me-

diante análisis discriminante estándar o completo. Como

paso previo, se comprobó el carácter normal de las dis-

tribuciones (test de Shapiro-Wiks, p> 0,05), la homoge-

neidad de la varianza-covarianza (test de Levene, p> 0,05)

y la inexistencia de correlaciones y covariaciones entre

las variables. Para obtener una descripción más com-

pleta de las diferencias de forma, se realizaron análisis

de deformación (thin plate spline; Rohlf y Marcus 1993)

sobre configuraciones de landmarks (i.e., puntos ana-

tómicos y/o geométricos homólogos empleados para

registrar coordenadas que definen la posición en el es-

pacio de un carácter morfológico) y semi-landmarks
(i.e., interpolaciones entre landmarks; Bookstein et al.

1999; Delson et al. 2001). Los mismos se realizaron a

partir de imágenes digitalizadas en norma frontal, so-

bre el lado derecho del esqueleto facial de los indivi-

duos masculinos del Sudeste de la Región Pampeana.

Los análisis estadísticos fueron realizados mediante el

uso del programa SYSTAT 9.0 y de un conjunto de pro-

gramas de la línea TPS (Rohlf  1999).

Debido al tamaño y naturaleza de las muestras dis-

ponibles, no se espera que los resultados de cada

análisis en particular sean extremadamente robustos en

términos de inferencia estadística. Lo que en realidad

se espera es que, en conjunto, los mismos muestren

un grado de consistencia tal en términos de tendencias

generales con significado biológico

y arqueológico, que permitan tomar

decisiones respecto de la aceptación

o rechazo de las hipótesis conside-

radas.

Respecto del dimorfismo sexual,

la Tabla 2 muestra que existe una

marcada expresión del mismo en tér-

minos de tamaño en todas las series,

con excepción de la correspon-

diente al Htai. Entre los individuos

masculinos, la muestra que presen-

ta mayor número de diferencias sig-

nificativas es la del Hte/m (respecto

FHte/m FHtaf FHtai FNP MHte/m MHtaf MHtai MNEP

FHte/m    1,000

FHtaf   0,008** 1,000

FHtai   0,001** 0,140 1,000

FNP    0,000*** 0,125 0,529 1,000

MHte/m  0,001** 0,467 0,349 0,529   1,000

MHtaf   0,000***     0,000*** 0,183 0,001**   0,002**   1,000

MHtai   0,000*** 0,070 0,755 0,561 0,322   0,008** 1,000

MNEP   0,000***   0,005** 0,730 0,038*  0,046* 0,071 0,222 1,000

* p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001

Tabla 1. Matriz de  probabilidades (test post hoc LSD), sobre la media geométrica
(GM) de los individuos de ambos sexos de las cuatro muestras analizadas.
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del Htaf y NP), existiendo también diferencias entre las

muestras del Htai y del Htaf. En el caso de los indivi-

duos femeninos, la serie que más se diferencia del res-

to en virtud del tamaño es también la del Hte/m. La

Figura 3 muestra la dispersión por tamaño de todas las

series para ambos sexos, con los límites de confianza

de Kernel (p= 0,68). En los dos casos, los individuos

de menor tamaño absoluto y relativo corresponden cla-

ramente al Hte/m.

Los resultados del análisis discriminante muestran

que existen diferencias significativas entre las muestras

masculinas (Lambda de Wilks; p< 0,05) pero no entre

las femeninas (Tabla 3). Entre los individuos masculi-

nos, la muestra más homogénea es la correspondiente

al Htaf, mientras que entre los individuos femeninos,

la que presenta un mayor número de asignaciones

correctas tanto a nivel de la primera matriz de clasifi-

cación como a nivel de aquella resultante del método

de la navaja (Jackknife), es la correspondiente al Hte/m

(Tabla 3). La Figura 4 muestra la distribución de las

series a través de las dos primeras variables canóni-

cas. En el caso de los individuos masculinos, se obser-

va una clara separación a lo largo de la primera varia-

ble canónica -que explica el mayor porcentaje de la

variabilidad encontrada (59%)- entre la muestra del Htai

respecto de las demás muestras consideradas en el

análisis. Por el contrario, la muestra del Htaf se dife-

rencia del resto a nivel de la segunda variable (que

explica el 36% de la variabilidad). Entre los individuos

femeninos, la muestra que difiere de las demás a lo lar-

go de la primera variable canónica - que es la única

verdaderamente significativa (90%)- es la correspon-

diente al Hte/m.

La Figura 5 muestra las configuraciones de puntos

(landmarks y semi-landmarks) correspondientes a los

consensos (valores promediados) de las tres series

masculinas del Sudeste de la Región Pampeana. Los

puntos que representan a los consensos del Htai y del

Htaf muestran la configuración relativa (deformada) res-

Eigenvalores Correlación
Canónica

Proporción
de dispersión

acumulada
Masculinos

1,064 0,718 0,590

0,653 0,628 0,951
0,088 0,285 1,000

Lambda de Wilks= 0,269
Aprox, F= 1,880 gl=  24
p=  0,0196

Femeninos
2,505 0,845 0,899

0,223 0,427 0,979
0,058 0,235 1,000

Lambda de Wilks= 0,220
Aprox, F=  1,589  gl=  24
p=  0,0787

Tabla 2. Resultados del análisis discriminante (estándar o
completo) realizado sobre las cuatro muestras, separadas
por sexo. Eigenvalores, correlaciones canónicas,
proporciones de la dispersión acumulada, Lambda de Wilks
y nivel de significación para las tres primeras variables
canónicas.

Períodos/
Sexo

Total de casos
originalmente

asignados

N° correcto de
asignaciones

% correcto de
asignaciones

N° correcto de
asignaciones
(Jacknifed)

% correcto de
asignaciones
(Jacknifed)

Masculinos
Hte/m 5 2 40 2 40
Htaf 8 6 75 6 75
Htai 10 8 80 4 40
NEP 15 11 73 6 40
Total 35 27 71 18 47

Femeninos
Hte/m 4 4 100 2 50
Htaf 4 3 60 0 0
Htai 2 2 100 0 0
NEP 20 9 47 6 32
Total 30 18 60 8 27

Tabla 3. Resumen de las matrices de clasificación (normal
y jackknifed) resultantes de los análisis de función
discriminante.

Figura 3. Diagrama de dispersión de los valores de la media
geométrica (GM) de los individuos masculinos (a) y
femeninos (b) de las cuatro muestras analizadas
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pecto del consenso del Hte/m. En términos comparati-

vos, los individuos del Hte/m tienden a exhibir un ma-
yor ancho interorbital, órbitas de menor altura en rela-

ción al ancho y una menor altura facial (distancia na-
sion-prostion). El esqueleto facial de los individuos del
Htai es el de menor anchura interorbital, el de mayor

altura relativa y el que presenta las órbitas más altas y
estrechas. Finalmente, los individuos del Htaf presen-

tan, como principal característica distintiva, un mayor
grado de robustez relativa a nivel del puente fronto-
malar respecto de las otras dos muestras. El cálculo del

área facial de cada consenso muestra que, a pesar de

las marcadas diferencias de tamaño y forma, las caras

de los individuos del Hte/m y Htaf presentan una gran

similitud proporcional. Asignando al área facial del con-

senso del Hte/m un valor del 100%, el área del consen-
so del Htaf representa el 99,9% de aquella, mientras que

la del Htai, la de menor dimensión proporcional, sólo

un 95,7%.

En conjunto, los resultados obtenidos indican que:

1) la MPL correspondiente al Htai es la que más tiende

a diferir, tanto respecto de las otras dos muestras del

Sudeste de la Región Pampeana, como respecto de

aquella proveniente del N.E. de Patagonia; 2) la MPL

del Htaf es la que presenta el mayor grado de similitud
morfológica con la del N.E. de Patagonia; y 3) las MPL

del Hte/m y del Htaf y N.E. de Patagonia poseen, a pesar

de las significativas diferencias de tamaño, una nota-

ble similitud de forma. La primera observación apoya

significativamente a la H1, ya que no parece haber una

base biológica para sostener la existencia de una conti-
nuidad entre las poblaciones de la transición Holoceno

temprano/medio y las de la fase inicial del Holoceno

tardío. Las diferencias, sobre todo de forma entre las

MPL de ambos períodos, sugieren un bajo grado de

probabilidad de su pertenencia a un mismo linaje en
evolución o población local alocrónica. Sin embargo,

la evidencia actualmente disponible resulta insuficiente
para establecer su pertenencia a una misma o diferente
metapoblación, ya que se desconocen los rangos po-

tenciales de variación morfológica dentro de cualquier
metapoblación. La segunda observación apoya fuerte-

mente a la H2. La gran similitud de tamaño y forma
entre las MPL del Holoceno tardío final y del N.E. de
Patagonia y su diferenciación respecto de la MPL del

Holoceno tardío inicial, sugieren la identidad biológi-
ca de las poblaciones de las cuales derivan, al tiempo

que sustentan la asignación cronológica otorgada a la
muestra patagónica. Por último, la tercera observación

implica una situación no prevista por el modelo, que
requiere una explicación. Consideramos que la simili-
tud de forma entre las MPL del Hte/m y del Htaf pue-

den deberse a dos razones básicas: a) convergencia y
b) relación filogenética. La evidencia actual no permite

la aceptación o el rechazo de ninguna de estas hipóte-
sis aunque, sin embargo, ambas merecen ser discutidas
brevemente. De las dos explicaciones, la que resulta más

difícil de tratar es el de la convergencia, debido a que
no resultan del todo claras las condiciones bajo las

cuales podríamos esperar la ocurrencia de tal fenóme-

no, entre poblaciones separadas en el tiempo dentro

de una misma región y bajo condiciones paleoecoló-

gicas aparentemente distintas. La segunda explicación,

Figura 4. Diagrama de dispersión de los valores de las dos
primeras variables canónicas de los individuos masculinos
(a) y femeninos (b) de las cuatro muestras analizadas.
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esto es, la similitud por relación filogenética entre ambas

poblaciones, presenta menos problemas interpretativos y

tiene un sustento en la noción de metapoblación. La

teoría de las metapoblaciones predice que, si ciertas

condiciones producen el proceso de extinción o re-

tracción demográfica o geográfica de una población

local, éstas no afectarán necesariamente a las demás

poblaciones locales de la misma metapoblación, debi-

do a que su separación geográfica permite y a veces

promueve, la existencia de una dinámica relativamente

asincrónica e independiente. Si durante el Holoceno me-

dio se produjo en el Sudeste de la Región Pampeana

un proceso de retracción demográfica y/o geográfica,

o la extinción de la población local preexistente segui-

da por la recolonización del área por otra población,

sería esperable que otras poblaciones locales relacio-

nadas con la primera subsistieran a través del tiempo

en regiones vecinas, tales como el norte de Patagonia.

Debido a diferencias ambientales y ecológicas, algunas

de ellas vinculadas a la alimentación (v.g. dietas más

duras) y a otros factores desconocidos, estas poblacio-

nes pudieron desarrollar adaptaciones funcionales a

nivel craneofacial que involucraron un aumento (alo-

métrico) del tamaño y de la robustez de las estructuras

óseas y musculares vinculadas a la masticación. La

expansión de la población local del N.E. de Patagonia

hacia las llanuras pampeanas, ocurrida en épocas

prehispánicas durante la fase final del Holoceno tar-

dío (Barrientos 1997, 2001a), habría permitido la rein-

troducción de miembros de la metapoblación original

en el área. Esta hipótesis deberá ser puesta a prueba me-

diante análisis biométricos de muestras procedentes de

otros sectores del N.E. de Patagonia, tales como la cuen-

ca inferior de los ríos Colorado y Negro, posibles áreas

de concentración de la poblacion local a nivel regional

(Borrero 2001: 158).

CONSIDERACIONES FINALES

La aplicación de conceptos derivados de la ecolo-

gía de poblaciones resulta útil para lograr una mejor

comprensión de la dinámica del proceso de pobla-

miento de grandes espacios, considerados a dife-

rentes escalas temporales y espaciales (v.g. locales,

regionales, suprarregionales). Esto resulta particularmen-

te cierto en el caso del Sudeste de la Región Pampeana.

Esta es un área caracterizada por la virtual ausencia de

claras barreras biogeográficas que puedan promover

el aislamiento de poblaciones, debido a lo cual resulta

probable que la mayor parte del

cambio biológico y posiblemente

cultural, haya sido causado por pro-

cesos vinculados a la expansión de

poblaciones extrarregionales. En al-

gunos casos, éstas podrían haber es-

tado asociadas a procesos previos de

retracción de las poblaciones loca-

les debidas a causas aún no deter-

minadas (v.g. Holoceno medio) y, en

otros, a diferencias en el fitness com-

petitivo entre las poblaciones locales

y las inmigrantes vinculado a distin-

tos patrones de organización social,

económica, demográfica, política e

ideológica (v.g. Holoceno tardío fi-

nal). En cualquier caso, el desarrollo

de investigaciones que exploren vías

de contrastación independientes y

que integren distinto tipo de eviden-

cia (v.g. artefactual, bioarqueológica),

se torna indispensable para avanzar

más allá de la mera plausibilidad de

nuestros modelos e hipótesis.
Figura 5. Superposición de los tres consensos (Hte/m, Htai y Htaf) generados
por el análisis de thin plate spline sobre configuraciones de landmarks y semi-
landmarks. En el ángulo superior izquierdo se encuentran señalados sobre un
diagrama de un cráneo real, la posición de los 14 landmarks y 18 semi-landmarks
utilizados en el análisis.

semi-landmarks
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